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S á b a d o 11 de Mayo do 1889 

CANTARES 
El chocolate de El Barco 

Lleva cromos de l'eral 
En cada libra va uno 
Pedidlo si no os lo dan. 

Las latas iluminiadas 
Causan gran admiración 
Por sus cromo ^ recortadas 
Y lo preciosas que son. 

Tendero del alma mía 
Mira si tienes conciencia 
Y no me quites los cromos 
Que dá El Barco de Valencia. 

Gslosrico.schocol.iles sé venden enlatáis 
iluininudus que coiilienen G pa(|Ui'les una, 
liel precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 lenles pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
ca.sa deiosSres. García y Pareja. 

Represenlanle General en la provincia de 
Muñía para las venias al por muyor, Benig­
no Sáiichet Risueño, Caridad 3 Cai'lagena. 

ECOS DE MADRID. 
10 de Mayo dd 1889 

£1 Aleoéo celebró anoche una sesión 
que estaba haciendo noucha falla. La sec­
ción do Bellas Artes que preside el Conde 
de Morphi convidó á ÍQS alenoislas y á 
muchas distinguidas señoras á una velada 
en honor del gran mtisico Beethuven. 
Planté, d ernínenle ptaui&la, considerado 
por l<>s dillelauli cpmo el primero de cuan­
tos hoy se, conocen, debía inlerprelar cuatro 
sonatas del egrttgio cotnposilor. El Cunde 
de Morphi debía explicar la génesis de las 
composiciones que iba á sabotear el esco 
gido ptíblico, dando de paso una ¡dea üel 
insigne autor de la Sinfonía Pastoril y 
refriendo algunos pormenores de sii viil 1 y 
milagros. 

Con/iesen los lectores que una solemni­
dad de este género, era de la más urgente 
necesidad para los que vivimos desde buce 
uu mes bajo las impresiones poco íiigiéi.i-
cas que produce el proceso del crimen de 
ia calle de Fuencarral. 

Lasseñora--, sobre todo, que en su ca­
lidad de hijas de Eva no pueden resistir la 
letitación de ir ai palacio de Justicia á ver 
•desfilar los testigos, algunos dctnasiado na-
luralistaS, que llegan dí> las cárceles y los 
presidios á exhibir las más dolorosas y 
repugnante^ llagas sociales necesitaban una 
atmósfera m ^ para, unas emociones más 
i)0|lies y.iiieJkadas. 

La lesiva de anoche nos ha ofrecido oxi-
'jl̂ eno para . unos . días, y falta hacía esta 
rmo'Vacióü de aire, porque cada día ahoga 
81% Ja atmósfera del crimen. A medida que 

^ W^liAoii^to, los miasmas mefítico!^ áumen 
»?o fWido hace creer que si al fin se en-
CiAsttltfî liWlIrdad va áser por lo lantooieno 
'I'*® '1"^^^^^ por donde cogerlo. 

^ V^tW'os del concierto para que 
tambié:: It i ique sea de referencia lle-

, guen á lo* le^tQ^esálfMftQs soplos del aire 
- puro. .... ,,; '...,:,-i\ ,,4;;.': 

El Cande,dell«rpI^4Bjd,4in correcto y 
einidiio estudio acferca ;<fe i#ee|fctoYen, nos 
habló de los grandes p6o9«iaietttos que 
amargaron su vida, de sus desgraciadofs sAio-
ret eon und hermosa tubia ílaiiaoá, (jaíeo 
déspuî déhabék'correspondido ásti's^eé^ 

le plantó casándose con un principe y des­
pués de aderezar con curiosas anécdotas 
ludas estas nolicias explicó las sonatas que 
íbamos i oír. 

A la teoría seguía la práclica. 

Planlé, que fue saludado al presentarse 
con eiiluMaslas aplausos, ejeculó las sona 
las con una maesliiu, con una inspiración 
con una fidelidad, con un gusto que es 
imposible igualar. Î os que han oido á este 
eminente virtuose comprenderán que no 
exagero. No oyéndole es imposible formar­
se una idea de su admirable, de su porten-
losa ejecución. 

Nída más correcto ni más elegante que 
su aciilud cuando se sienta al piano. Lo 
mismo cuando su.s dedos corren por el te­
clado con vertijmosa rapidez, que cuando 
parece que los sonidos solo se oyen con la 
imaginación, desaparece el artista para que 
solo brille el arle. Otros pianistas se mue­
ven, se agitan, hacen una gimnasia que 
distrae y obliga á pensar en lo magullados 
que quedarán sus músculos. Planté por el 
contiarío permanece tranquilo, casi como 
una estatua, toda su vida se condensa en 
sus dedos, puede decirse que en aquellos 
iViomenlos su alma se multiplica y que 
cada uno de sus dedos es un alma El piano 
bajo su pulsación es arpa, es violín, es or 
questa. Nada más maravilloso, ni más en­
cantador. 

¡Qué satisfacción, que felicidad respira-
bati los rostros de las gfintesi ^̂,̂^̂  

Diííciltnente se olvidará la velada de 
anoche en el Ateneo,, tanto menos, cuanto 
que mañana por la noche da Planlé otro 
concierto en el Salón Romero y refrescará 
la memoria de sus admiradores. 

Comienzan á llegar los forasteros que lo­
dos los año.s nos visitan por este tiempo 
En la primera semana se celebrará la fies­
ta del Santo Patrón de Madrid y durante 
quince ó veinte días parecerá la corle un 
París en pequeño. 

Este año aumentará considerabremente 
la población flotante. La esperanza de asis­
tir á las úllimas escenas del juicio oral y 
de conocer á los personajes, tiene soli­
viantados á muchos provincianos y lugare­
ños. 

Los teatros muy animados. En el Espa 
ñol se representa la Vida y milagros de 
San Isidro Labrador; El plato del día 
coniiima llevando á "Apolo á los glotones y 
Eslava logrará que mucha gente vaya á to 
mar el sol parlamentario. 

En estos tiempos de crímenes lo me­
nos que puede hacerse es matar el tiempo. 

Julio Nombela. 

de esta charada en el todo. 

La solución en el número próximo. 

EL- OAISJXAOR 

vjg, 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior: 

VANIDOSO 

• • 

Charada. 
Nombre propio de miiler 

fmma y segunda contiene: 
. y cuan arduo es convencer 

. 4 <Í^ieo uuAtef cuntirá tiene. 
%ipaÚé%S9«k| (^ f>)iro nipdo 

y OÍOS me 1>bcA.ÍB.Qttrñr 

Aimque eUá lejos de nuestra iuleiieióu es­
cribir un articulo iu «ílanienco», eslarapanios 
al frente de estas líneas la palabra «ranlaor» 
en vez de canlador, porqu«con ella nos pareee 
que expresamos mejor la idea del tipo qu* nos 
proponemos estudiar. 

Ese Vagabundo de nuestras tabernas que 
visie de corto, se peina hacia adel-jiiie, habla 
con voz enronquecida y que «se canta» con 
el mismo donaire una «soleá> que unas <pe-
teueías», aunque parece hijo de nuestra ¿po­
ca, es un tipo lejendario, modificado por el 
tiempo y conveitido en per.sona por las co­
rrientes de la igualdad y libertad modernas. 

Ese «cantaor» que Iny alterna quizás con 
lo más escogido de nuestra sociedad, no es 
ni má.s ni menos que el rawía ó recitador de 
los árabes, el juglar (le la edad media, el es­
clavo, el bufón de nuestros abuelo?. 

Únicamente que antes se le llevaba á los 
estrados de la aristocracia para cono'er sus 
liabilidades, y hoy la aristocracia baja basta 
él á conocerle en las liibemas. 

lie ahí el porqué de su afectado orgullo, ó 
mejor dicho, la causa de la mal entendida im­
portancia que él mismo se atribuye. 

Por lo regular no sabe leer ni es capaz de 
componer las coplas con las que coHsigiie 
mover el corazón ó despertar el entusiasmo 
de sus oyentes; y sin embargo, no hay lita-

4]ii|¡̂ il|n de C:istiliu, primogénito de abolengo, ni 
persona de viso «que sepa distinguir», ct)ino 
ellos dicen, de quien no haya oiJó en más de 
una ocasión aquello de: 

—¡Ole! ¡Bendita sea tu madre! 
—¡No liay otro como tú! 
Frases que agradece sonriendo, incliíando 

la cabeza y rasgueando con más fuerza y más 
donaire la guitarra. 

Entonces hiy que verle. 
Se ajusla bien en la silla, puntea con preci­

sión la cadencia, tamboretcando con los dedos 
los compases de espera en la caja del instru­
mento y esliíando el pescuezo y entreabrien­
do la boca, en nerviosa contorsión pronuncia 
COI acento dolorido el clásico ¡ayl... que pro­
cede á toda copla. 

Si lleváis mujer, en su cantar, la halagará 
por hal.igaros, si estáis solos cantará las ex­
celencias áel vino y del amor; si sabe que 
amáis con d«fgrac¡a, apostrofará !a ingratitud 
de la mujer, honrando la amistad y «1 cariño 
de la madre. 

En Qii, aquel hombre para cada situación 
tendrá una copla, porque es simplemente un 
r i ^ d a de cantos populares, los que sabe 
liplicur graciosameote, según la disposición 
d« vuestro ^spiríiu. 

Todo á cambio de un par de Juros. 
Toma la ale(>r¡a por profesión y la tristeza 
rjiábito, pues vive tristemente de las ale-
M^jenas. 

trabaja,'trasnochando siempre, vive 
la taberna; sin más sueldo que las pro­

pinas ni más amores que los de sus parro» 
quianos. 

De ubi que muchas veces el alcance .ó ia* 
tención de sus cantares solo es comprensible^ 
á determinados oyfi|tes, púiss sucede coa fce-̂ ^ 
cuencia que á siünUte andada lecaola;; ^^*^ 
tras ella;He esouî lHi eo braios de an <l«eóiio-
o í d o . •• • \ Ji • • • - ' - ' ••'.-> • • ' ' V , •' 

SM^I^ $ei'40^l» JI^NMUMO i «a maoera. 
Tocaa á altas horas daU ooche-i la puerU 

de una taberna ó colmado.ó.como se Itame. 
Suponed que estisolo 4I eslablecimiento. 

0^ 

Los mecliero-s á media luz, los mozos dor­
mitando, el reeiniü silencioso. 

Al momento cambiará todo. 
litiz, unimiieión y iiiído. 
El mozo se acerca y pregunta después de 

seríiros: , 

—jQuieren Vdes. «cantaoraf 
—Si; que venga fulano. 

Y Fulano á los pocos instantes, se presen­
tará Soñoliento mesándose hacia adelante á 
pelo con cierta coquetería y trayendo debajo 
del brazo la indispensable guitarra. 

fie ahí el juglar. 
Viene•& divertiros. ^ 
¡Y pensar que este hombre es el encanto de 

media humanidad! 

Amigo Intimo del vicioso, solo ama since* 
raraenleal perdido, con quien alterna y | 
quien concede una honradez á su manera 
llena de heroísmos. 

Poique él también es un b^roe de senti-r 
míenlos bxlraños. 

Es el amante de la mujer popularmeott ,, 
envilecida, y esa mujer para él es lodo ua 
poema de ternura y frand^», porque lo sa* 
crifica lodo, absolu^aroeata lodo, por él. f 

Y sin en]¡biH'gô  el ccantaor» tiene siempre 
una sonrisa en ios iabi<», aasque en sn tfÍB« ^ 
quila mirada se adivine ua algo d« «Biialeríosa 
tristejít. ; ; ' 

Vistebien, es pulcro, decidido defensor y 
catusiai^'afidonado del espectáculo nacio­
nal. —.-'• ^:.-

Se dice espftfiol de pura raza. 

El sabe cuantos toros lleva matados Lagar-
lijo. Frascuelo, ¥ piros p.¿lelpajD^9,es|ro«^i»>; ^ 
be también la Techa de.lacojida oe Í*epebyío; 
conoce perfectamente la escuela de Moî les, 
Romero, Cuchares, y, aljjrunas vecesj «Sf̂ Ujma 
Qon acento de profunda Wahcolia: 

—¡Si ya no hay joréol... 

P r supuesto cuando las personas que Ift 
escuchan no son del-oficio, pues él al misímA 
tiempo es amigo y admirador de los maestros 
coniem{|;K>ráií,eps. 

El Gueriiía es una legitima esperanza. 
De maaera, que teniendo todas las condi-

ciones,«f|a^n«^s> de un torero, es simple* 
mente ua^<c*nlaor,* del mismo modo, quA 
teniendo todas las condiciones de ua artista, 
es sínrfplementé up rapsoda, un juglaí. ' . 

El es,el dueño absoluto del. seni(n^iento del 
pueblo, y con aneglo á esa facultad B.al»« he« 
rir agradablemente el corazón desús. f»vora> 
cedores. 

Por tóo el fnarqtiesiid, ei barón, ^ hijo del 
capitalista y dero¿s.pefsoniíjei dé la sociedad 
que eii^téw« le tienden la mano, le hablan 
coninUmidad ycariño.;. ^ 

Todos, todos van á busenr en él la alegría, 
cuando él segúmmebte, por ^1 «oíd. CdntSlUÜ* 
ye un mundo de tristezA.s. ' 

Pw '^^ l t t ^e aa to-Ve en ninguna parte. 
Duerme. 

Solo á la caida de la tarde suele dar qna 
vuelta por bt acera del Suizo; jpálido y pesa­
roso con todo el aspecto del trasnochador cu­
ya físoriombí quebranta el víiio y ]a licencia. 

Se pases úú(x» momentos requebrando ' á 
loda'tia^djer ^u4!p«^¿'^ties su osadía es pro­
verbial^ y* saltitíandoSdiésicbjr siniestro' con 
andar,quedo y.dontriroj^^'alejar acercándose 
á la tal>enî > íé»dtrii% ItuV amistades y palen-

.áWftíkljiifwiorts porque alli le hemos co-
ndcido*.''- " • •'•'••.• 

Que espere en buen hora el momento de 
lucir sus tristes habilidades. ^ ' 

LiBs Piano. 


